
REFLEXIONES EN TORNO AL CURRÍCULO 
Y LA CREATIVIDAD INFANTIL

RESUMEN

Los profesionales en el campo de la Educación, de-
ben disponer de un marco de referencia .interpreta-
tivo y de estrategias de intervención específicas, que
les permitan orientar la reflexión y la práctica en el
trabajo que desarrollan con los niños en las aulas.
Por ello, el presente artículo orienta en la revisión
de conceptos relacionados con el currículo y la crea-
tividad. A su vez, se evidencia la relación que existe
entre ambos términos, con el fin de poder concretar
sugerencias prácticas que faciliten la aplicación de
un currículo educativo que conduzca al desarrollo
del potencial creativo de los alumnos, sujetos pri-
mordiales del proceso educativo.
Es importante mencionar que en el desarrollo inte-
gral del ser humano un componente fundamental es
la creatividad, que le permitirá construir preconcep-
tos y producir ideas, así como conocerse a sí mismo,
desarrollar sus habilidades, afinar destrezas y enrique-
cer su potencial. Lo anterior, conlleva un reto para el
docente de cualquier nivel de enseñanza, ya que a tra-
vés de la aplicación de un currículo flexible en el au-
la y de su intervención mediadora, debe brindar los
espacios al alumno para que aprenda en un clima de
libertad que le permita recoger los frutos y hallazgos
de su esfuerzo, sea individual o compartido. 

ABSTRACT

Professionals in Education must have an interpreta-
tive referential homework and specific intervention
strategies so they can conduct analysis and practice in
the work they carry out with kids in the classroom.
Therefore, this paper provides a revision of concepts
related to curriculum and creativity. In addition, it ex-
plores the relation ship between both concepts in or-
der to specify practical suggestions that may facilitate
the application of an educational curriculum unich
leads to the development of the students, creative po-
tential as essential elements of an educational process.
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It is important to mention that creativity is an essen-
tial component in the human being integral deve-
lopment. Creativity will allow building pre-concepts
and generating ideas, developing a self- image, de-
veloping refining skills and enriching our potential.
All of the above implies a challenge to any teacher
at any level because, though the application of a fle-
xible curriculum and his mediating intervention,
he must allow enough room so that students learn
can in freedom and be able to achieve their goals
lither individually or in a shared way.

Los conceptos de currículo y creativi-
dad en el ámbito educativo merecen es-
pecial atención, debido a la inserción de
estos términos en los procesos de ense-
ñanza y aprendizaje del educando.

El currículo en el contexto de la esco-
larización, implica, definirlo e identificar
sus principales elementos, ya que este
concepto ha variado a través del tiempo,
sujeto a las transformaciones sociales,
técnicas y a las reformulaciones de los
objetivos de la educación.

Por su parte, la creatividad en el
transcurso de la historia ha sufrido di-
versas connotaciones que surgen de vi-
siones filosóficas, pedagógicas, biológi-
cas, psicobiológicas o emitidas por otros
especialistas.

Intentando definir ambos conceptos,
se obtiene lo siguiente:

¿Qué es el currículo?

Todo sistema educativo está sustenta-
do en un currículo determinado, que
responde a los fines y objetivos que orien-
tan el tipo de persona que se quiere for-
mar. Precisamente, le compete al docen-
te operacionalizar el currículo en el tra-
bajo que desempeña con los alumnos,
propiamente en el aula.

Se debe tomar en cuenta que a tra-
vés del tiempo se han manejado dife-
rentes contextualizaciones en cuanto a
materia curricular se refiere, Tadeu,
(1995), opina, que el currículo obede-
ce a definiciones consensuales, produc-
to de intercambios entre diversos suje-
tos del proceso educativo, a su vez con-
sidera reglamentaciones estatales y el
peso de sus determinaciones con res-
pecto al contexto sociocultural donde
interactúa.
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Gimeno y Pérez (1998: 141), al res-
pecto, expresan:

“El pensamiento pedagógico en torno al currícu-
lo es muy heterogéneo y disperso, pudiéndonos
encontrar incluso posiciones que desprecian el
análisis y decisiones sobre los contenidos, preten-
diendo únicamente proporcionar esquemas de
cómo organizarlo y manejarlo por parte de los
profesores”.

Obviamente, las diversas connotacio-
nes del concepto, dependen de la orien-
tación, objetivos y propósitos del cual es
objeto en cada momento particular de la
historia.

Bossing, (1961) y W.Ragan, (1896),
retoman en sus apreciaciones en torno al
currículo, el elemento experiencia como
aspecto fundamental que le permite al
niño apropiarse del conocimiento que se
genera en el aula. Al respecto, Tyler, en
(1973), ya había externado que el currí-
culo como experiencia es válido y que a
su vez, implica, la adopción por parte del
docente de un sistema de evaluación ob-
jetivo y dinámico en los diversos momen-
tos del proceso de enseñanza y aprendi-
zaje del educando.

El niño en las múltiples relaciones
que establece con las personas que inte-
ractúa en su campo de acción, va aqui-
latando experiencias en las diversas
áreas del saber, que le permiten crear
una base de conocimientos que poste-
riormente puede transferir, e inclusive
reforzar en el ambiente de trabajo con
compañeros y maestros. En este sentido
es válido resaltar el pensamiento de Pia-
get, citado por Méndez (1996:4), quien
expresa:

“Las estructuras de la inteligencia no son el resul-
tado ni de  la herencia ni del ambiente, sino del
intercambio activo que el niño tiene con su en-
torno”.

Se reafirma que el niño como sujeto
cognoscente posee conocimientos pre-
vios enriquecidos por el contexto social,
cultural, político, religioso y económico
de donde proviene, y que a su vez, son re-
tomados por la institución educativa que
participa en su proceso formador, con la
intervención directa del docente.

Kemmis (1988), en sus estudios en
torno al currículo, refiere que éste es “un
proyecto educativo que opera en las aulas”. El
término en este sentido cobra vida, dina-
mismo y efectividad en procura del
aprendizaje significativo del alumno, ya
que permite guiar la acción educativa, y
por otra parte, su realización en los he-
chos reales que se suscitan en el ambien-
te del salón de clases.

Bolaños y Molina (1996:21), confir-
man el dinamismo en la evolución del
concepto, al visualizar“una concepción del
currículo desde la perspectiva de su desarrollo
en la realidad concreta”. Permitirle al niño
que exprese sus ideas, que comparta
emociones, satisfacciones y experiencias
vívidas en lo interno de su hogar, es otor-
garle significado y relevancia a su apren-
dizaje en la institución. 

Peralta (1996), enfatiza el aprendiza-
je como el propósito central del currícu-
lo, donde precisamente, deben generar-
se todos los esfuerzos educativos. Toman-
do en cuenta, que sumado a la acción pe-
dagógica que directamente se aborda en
el proceso de formación del niño, se sus-
citan espacios de intercambio social y sa-
lud mental que enriquecen las vivencias
de ese alumno en conjunto con sus com-
pañeros, maestros y padres de familia. 

Retomando las posiciones anteriores,
se infiere que el currículo implica la inser-
ción del alumno en el aula en un proce-
so de formación integral que retoma to-
da su historia de vida desde el ambiente
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intrauterino, familiar y comunal, el cual
se reforzará con las experiencias significa-
tivas que se susciten con los compañeros y
maestros en el ámbito educativo, para
ello, el docente deberá asumir una posi-
ción de guía y colaborador que busca te-
nazmente resaltar los elementos de la cul-
tura, de la propia idiosincrasia de los
alumnos, de los recursos didácticos perti-
nentes y de las metodologías relevantes
para un disfrute pleno en la dinámica del
aprendizaje del educando. 

El término currículo, integra el es-
fuerzo mancomunado de toda la comu-
nidad educativa, representada en la per-
sona del adulto, llámese educador, padre
de familia u otros y del niño como dis-
cente. Ambos, constituyen el recurso hu-
mano que dinamiza el currículo en pro-
cura de lograr su máxima efectividad.

Por otra parte, el presente siglo plan-
tea el reto al educador de asumir una
conceptualización curricular fundamen-
tada en la diversidad cultural, que obvia-
mente marca las diferencias individuales
de los alumnos, en el sentido de perte-
nencia e identificación plena con el ám-
bito que lo rodea, ya que los educandos
producen cultura, y a su vez, esta los mol-
dea, produciéndose el ser social de cada
ser humano y definiéndose su personali-
dad en forma simultánea. López
(1994:79), amplía:

“se trata de una relación dialéctica, es decir, de
una interrelación individuos, cultura, teniendo
como puente o medio la educación...”.

Los cambios vertiginosos en la ciencia
y la tecnología, conducen el proceso edu-
cativo a la adopción de un sistema de en-
señanza y aprendizaje dinámico, variado y
significativo que involucre enfoques, teo-
rías y estilos de enseñanza y aprendizaje
asertivos, que permita a docentes y alum-
nos disfrutar y validar en la cotidianidad

todas las experiencias implícitas en el fe-
nómeno educativo.

El educando como sujeto principal
del proceso educativo, debe ser transfor-
mado en el desarrollo de su personalidad
y amplitud de conocimientos, a través de
la intervención pedagógica del docente y
de la acción mediadora del padre de fa-
milia como colaborador inmediato. A su
vez, debe operar en él, un cambio con-
ductual en la adquisición de hábitos, ha-
bilidades y destrezas y en la formación de
actitudes y valores; de ahí que es válido la
adopción de una posición curricular que
integre todos los elementos que conlleva
el proceso educativo, (objetivos, conteni-
dos, procedimientos de mediación, re-
cursos, criterios evaluadores y otros), pa-
ra convertir la experiencia docente en
una situación real y tangible, 

Ugalde (1997), expresa que el currí-
culo asume el desarrollo integral del
educando, cuando desde su operatividad
en el aula, atiende las características pro-
pias de la inteligencia, las necesidades de
tipo fisiológicas, psicológicas y sociales y
los intereses personales, familiares y gru-
pales de cada sujeto cognoscente. En es-
te sentido, el educador está llamado a vi-
vir intensamente su vocación de “maes-
tro”, y a involucrarse con su quehacer
propio en aras de dar respuesta a las exi-
gencias de la sociedad actual.

La crisis de la sociedad contemporá-
nea, plantean un nuevo reto al docente, el
de innovar en su práctica pedagógica y
consolidar producto de su experiencia,
una filosofía educativa que conlleve un
concepto de currículo inspirado y orienta-
do en la acción misma, que de respuesta a
las condiciones particulares de los alum-
nos y de él como persona, tanto en su vida
personal como profesional, para que am-
bos encuentren sentido al proceso educa-
tivo y lo asuman con responsabilidad, ética
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y mística, valores fundamentales en la
esencia de todo ser humano.

¿Qué es la creatividad infantil?

En el niño, el deseo de experimentar
es natural y surge de forma espontánea,
sin requerir de la intencionalidad a nivel
consciente, de ahí que la sensibilidad in-
fantil se caracteriza por el dinamismo y el
movimiento intenso. No obstante, para
potenciar este espíritu de energía, el
maestro con la colaboración estrecha del
padre de familia, debe estar al lado del
niño para ayudarlo a madurar y descu-
brir su mundo. El alumno, por su parte,
tendrá más capacidad para captar y com-
prender lo que el medio le ofrece, cuan-
do más contacto tenga con éste. En este
sentido, Stant (1976:188), expresa: 

“El niño tiene una creatividad innata que la maes-
tra fomenta, comprendiendo y ofreciéndole mate-
riales estimulantes que lo alienten a expresar sus
propias ideas y pensamientos.” 

Se reafirma, entonces, que el niño es
un ser creativo por naturaleza, por lo tan-
to es importante brindarle un ambiente
óptimo y los medios idóneos que le per-
mitan expresarse libremente.

Desde la perspectiva psicológica, al-
gunos autores opinan que la creatividad
se concibe como “rasgo o cualidad del indi-
viduo”, otros apoyan la idea de que es “un
proceso que genera un producto creativo”, se
infiere la presencia de un pensamiento
divergente, particular que destaca un in-
dividuo de otro. 

La creatividad, exige inventiva, así lo
confirma A. Volio ( 1989:99), al expresar:

“La creatividad se basa en la originalidad, que es la
capacidad para hacer algo poco común;la origina-
lidad se transforma en creatividad cuando se con-

creta en una idea u obra, que es considerada por
los otros como un producto único y original”. 

La creatividad, vista como habilidad
o capacidad de inventar, implica, acción
y dinamismo. En el niño, el movimiento
y la expresión de acciones es espontánea,
inherente a su edad de desarrollo.

El desarrollo del potencial creativo
del niño, dependerá de las oportunidades
para crecer y proyectarse plenamente,
que le brinde el ambiente familiar, comu-
nal e institucional donde se desenvuelve.

En la institución educativa, el docen-
te es el indicado de desarrollar mayor
sensibilidad en la estimulación del poten-
cial del niño, para lo cual es oportuno re-
visar la teoría sobre el desarrollo de las in-
teligencias múltiples citadas por Guilford
( 1998) y Gardner (1983) y la inteligencia
emocional citada por Goleman (1995).

Gardner, concibe al individuo desde
la perspectiva integral y refiere la presen-
cia de siete “Inteligencias”, denominadas:
lingüística (emisión eficaz de palabras en
forma oral y escrita), lógica y matemática (
empleo de números y razonamiento en
forma eficiente), espacial ( capacidad de
interpretar el mundo visual y espacial), Fí-
sica y cinestética (habilidad para usar el pro-
pio cuerpo y para expresar ideas y senti-
mientos), musical (habilidad para percibir,
transformar y expresar formar musicales),
interpersonal (habilidad para distinguir es-
tados de ánimo, intenciones, motivos y
sentimientos de otras personas) y final-
mente, la intrapersonal entendida como
(sensibilidad para conocerse a sí mismo y
actuar con base a ese conocimiento). 

La propuesta de Gardner es intere-
sante, en el sentido que permite dar res-
puesta a casos específicos de individuos
que sobresalen en determinada activi-
dad y a la vez, presentan deficiencias se-
rias en otros campos del aprendizaje. El
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educador mediante la acción diagnóstica
debe ayudar al alumno a descubrir cuáles
son sus inteligencias más desarrolladas,
cuáles requieren de estimulación para el
logro del equilibrio armonioso de la per-
sonalidad y de la búsqueda constante de
su realización como persona.

Con respecto a la inteligencia emo-
cional, Goleman (1995), estima que el
individuo posee dos clases de inteligen-
cias: una que piensa y otra que siente;
ambas se complementan, aún en su con-
dición de facultades semi-independien-
tes, ya que las dos intervienen en el de-
sempeño de las diversas actividades de la
cotidianidad. Por su naturaleza, algunos
autores opinan que las dos últimas inteli-
gencias planteadas por Gardner, conlle-
van la inteligencia emocional.

Por otra parte, el niño que es posee-
dor de un ambiente familiar que lo esti-
mule, tendrá ventaja para la consolida-
ción de un pensamiento creativo, el cual
puede reflejarse en diversas manifesta-
ciones: creando una pintura, formulan-
do una hipótesis, elaborando un dibujo,
redactando una poesía, definiendo un
problema, creando un cuento, dramati-
zando una escena cotidiana, modelando
una figura, tallando una pieza de made-
ra, doblando un papel, diseñando una
maqueta, construyendo un puente y mu-
chas acciones más provenientes de su
mente creadora.

Vista la creatividad, como capacidad
innata de producir algo novedoso, im-
pregnado del aporte personal de deter-
minado individuo, quien hace su mejor
esfuerzo por contribuir mediante su ac-
ción al fortalecimiento de la cultura, se
debe tomar conciencia del papel prepon-
derante del adulto, en la estimulación
del pensamiento creativo del niño, ya
que debe brindarle los espacios perti-
nentes para que afloren sus sentimientos,

sus conocimientos y sus experiencias del
mundo circundante, en forma libre y es-
pontánea. Se debe hacer de la creativi-
dad “Una forma de vida”, tal y como lo
plantean G, Sefchovich y G. Waisburd
(1998), en los estudios realizados en tor-
no al desarrollo del niño creativo.

¿Qué relación existe entre el currículo
educativo y el desarrollo de la 
creatividad del niño?

La finalidad de todo programa do-
cente es contribuir al desarrollo del estu-
diante, realizando en él un cambio posi-
tivo, en cuanto a sus actitudes, manera de
pensar, comportamiento en general, ha-
bilidades, conocimientos y talentos. Este
cambio tiene que producirse en virtud
de los esfuerzos del sujeto cognoscente,
en este sentido, la actividad del maestro
no es más que un medio para lograr este
fin. De ahí, que su responsabilidad con-
lleva a la estructuración de experiencias
que conduzcan a los cambios específicos
que se deseen, y a su vez, motivar y esti-
mular al estudiante para que aprenda.

La creatividad, concebida como habili-
dad o capacidad de inventar, implica, la in-
tervención del docente en el diseño de la
práctica curricular, de tal manera que me-
diante el planteamiento de objetivos, previ-
sión de recursos óptimos y la realización de
estrategias de mediación, el alumno, real-
mente cuente con los espacios pertinentes
para desarrollar su potencial creativo.

En el niño el movimiento y la expre-
sión de acciones es espontánea, inheren-
te a su edad de desarrollo; sin embargo,
el desarrollo de este potencial creativo,
dependerá de las oportunidades para
crecer y proyectarse plenamente, que le
brinden los ambientes familiar, comunal
e institucional.
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El docente, en su papel protagónico
de inspirador y gestor de la vivencia del
currículo en el aula, debe prever desde la
etapa de planificación del proceso educa-
tivo, oportunidades de aprendizaje desti-
nadas a producir cambios conductuales
en el educando y que a su vez, en forma
simultánea, favorezcan su perfecciona-
miento como maestro. 

La planificación responsable de la la-
bor educativa, implica un proceso de re-
flexión y deliberación sabia del maestro,
que garantice objetividad, asertividad y
compromiso directo con la estimulación
del desarrollo integral del niño como su-
jeto cognoscente. Desde esta perspectiva
es tarea primordial del docente:

a. Conocer la realidad concreta del ni-
ño, mediante una labor ardua de ob-
servación e interrelación constante
con él, que le permita descubrir co-
nocimientos previos, habilidades y
destrezas propias del desarrollo crea-
tivo y de las otras áreas que confor-
man su desarrollo integral.

b. Asumir en forma responsable su ac-
ción pedagógica, pensando y refle-
xionando sobre la práctica, antes de
ejecutarla.

c. Determinar y proveer los recursos ne-
cesarios y la experiencia de aprendi-
zaje dentro y fuera del salón de clases
que estimulen en el alumno el deseo
de experimentar, crear e inventar.

d. Alternar espacios en la práctica pe-
dagógica, cuyo fin persiga la evalua-
ción del proceso y el apoyo directo a
aquellos estudiantes que por su con-
dición personal, a nivel físico, emo-
cional y social no se adapten plena-
mente al cambio ni a las exigencias

curriculares implícitas en el proceso
educativo.

Peralta (1996), estudiosa de la mate-
ria curricular, enfatiza el aprendizaje
como el propósito central del currículo
donde precisamente deben generarse to-
dos los esfuerzos educativos. Dentro de
este proceso se suscitan espacios de inter-
cambio social y salud mental que enri-
quecen las vivencias del niño en conjun-
to con sus compañeros, maestros y pa-
dres de familia. En este sentido, concibe
un concepto de currículo que implica vi-
vencias de aprendizaje en el aula; desde
la perspectiva de la creatividad, el niño
podrá mediante la presencia de un currí-
culo abierto y flexible, aportar de sus ex-
periencias previas, sugerir actividades,
materiales y ambiente de trabajo que le
permitan satisfacer sus necesidades e in-
tereses inmediatos. En concordancia con
lo anterior, Díaz (1982) aporta:

“La educación es básicamente una práctica social.
Por lo tanto, toda reflexión educativa debe estar
abierta no sólo a la posibilidad de comprensión de
un fenómeno, sino también a la orientación del
mismo”. 

De ahí, que es competencia del do-
cente, replantear su objeto de estudio,
asumir una reflexión didáctica sobre el es-
cenario escolar y delimitar su espacio den-
tro del ámbito de la educación y sobre to-
do tomar conciencia del papel preponde-
rante como docente, en el rescate de las
habilidades creadoras de los alumnos.

La escuela, al igual que el hogar, pue-
den proporcionar al niño desde su más
tierna infancia la oportunidad de expre-
sarse. Tomar en cuenta que son sujetos
por naturaleza más espontáneos y desin-
hibidos, cualidades que pueden conser-
varse, aprovechando su vitalidad, su ima-
ginación y fantasía innatas. 
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Sugerencias prácticas para el 
desarrollo de la creatividad del niño 

La formación actualizada, científica y
profesional del maestro, de hecho, incide
en la calidad de su accionar docente; de
ahí que en su rol de agente de cambio,
promotor del mejoramiento del currícu-
lo en su creación, transformación y adap-
tación, debe involucrarse directamente
en el desarrollo de conocimientos, habi-
lidades, destrezas, hábitos, aptitudes y ac-
titudes del alumno, con el objetivo único
de lograr su desarrollo integral como
persona y como individuo potencial de la
sociedad.

En este sentido, debe brindar los es-
pacios pertinentes para favorecer la ex-
presión máxima de la creatividad de sus
alumnos. De ahí que deberá incorporar
en su práctica pedagógica:

1. Acciones educativas que conlleven
metodologías activas en pro de esti-
mular el cerebro en su totalidad, es
decir, incluyendo destrezas propias
del hemisferio central izquierdo, ta-
les como: operaciones lógicas, verba-
les, temporales, analíticas y concretas
y del hemisferio derecho que inclu-
yen: percepciones espaciales percep-
tivas, tal y como lo plantea en sus es-
tudios de sicología fisiológica e inves-
tigación de procesos neuroquímicos,
Lesbia Luzardo. Asimismo, Sefcho-
vich (1998:23), refiere:

“Los programas de nuestras escuelas, y en general
la educación, se apoyan en las habilidades del he-
misferio central izquierdo, mientras que el otro he-
misferio se ha desarrollado por sí solo. Hemos pro-
gramado escuelas para medio niño, estamos edu-
cando medio hombre, estamos dejando algo im-
portante en el camino, medio cerebro, cuyas habi-
lidades y funcionamiento son requisito indispensa-
ble para el desarrollo del potencial creativo.” 

Paralelo a lo anterior, Nalús (1992),
en esquema resumen del cerebro dere-
cho e izquierdo, detalla, que en el extre-
mo derecho se ubica la creatividad, de
manera que es preciso profundizar en
esta temática, para descubrir si realmen-
te en las escuelas ¿está faltando algo por
hacer?

2. Propiciar el ambiente físico adecua-
do para que el niño pueda explorar,
subir-bajar, poner-quitar, armar-de-
sarmar, rasgar y dibujar en forma li-
bre, en el momento que desee hacer-
lo. Estas acciones se deben coordinar
con el hogar, para que en el ámbito
familiar el niño también pueda gozar
de espacios de libertad.

3. Brindar al alumno, salud física y psi-
coemocional para que se desarrolle
en un ambiente de seguridad y con-
fianza, para ello, es preciso evitar las
críticas destructivas y el abuso de
adulaciones y exhibicionismos; de es-
ta manera se le estará respetando en
su integridad de persona. Es conve-
niente respetar las preguntas de los
alumnos, valorar sus ideas y estimu-
lar el aprendizaje realizado por pro-
pia iniciativa.

4. Brindar al educando la oportunidad
de auto evaluar su trabajo, de lo cual,
según Lowenfeld, (1980), es perfec-
tamente capaz, así tomará conciencia
de sus fortalezas y limitantes y valora-
rá la ayuda que pueda recibir de se-
gundas personas.

Sefchovich y Waisburd (1998: 49),
expresan:

“En la actualidad necesitamos de seres concientes
de la existencia del potencial creativo, dispuesto a
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desarrollarlo con la fuerza y la seguridad necesaria
para afrontar situaciones impredecibles y resolver-
las; el potencial creativo deberá estar proyectado
constructivamente para el beneficio de la humani-
dad, como un recurso importante en la búsqueda
de aquellos valores universales que hoy se han per-
dido”.

Esto ayudará al niño a tomar con-
ciencia de la posibilidad de expresar sus
sentimientos e ideas en forma creativa, a
comprender, apreciar, gozar con su tra-
bajo y el de los demás.

Coordinar con el cuerpo docente ac-
tividades extracurriculares, orientadas a
la realización de trabajos individuales y
colectivos por parte de los niños que im-
pliquen presentaciones de diversas activi-
dades artísticas y de trabajos académicos
eminentemente creativos. En este senti-
do, se pueden realizar intercambios en-
tre instituciones educativas con proyec-
ción a la comunidad.

El maestro debe ser el vivo ejemplo
de la expresión creadora, ya que podrá
enseñar más por lo que hace, que por lo
que dice. Recordar que el servir de ejem-
plo tiene más valor que el hablar. En este
sentido, debe variar sus técnicas de traba-
jo, proponer nuevos enfoques, innovar
en los recursos, arriesgar en su labor pe-
se a las críticas destructivas de los demás. 

Finalmente, es responsabilidad directa
del docente involucrarse en la modifica-
ción de su práctica pedagógica, con el fin
de coadyuvar a un proceso educativo más
equitativo, acorde a las exigencias del gru-
po a cargo y de las demandas sociales, en
las cuales la tecnología y la información
ocupan un lugar preponderante. 

Conclusiones

1. Resulta imprescindible que el docente
cuestione su papel protagónico en los

procesos de enseñanza y aprendizaje de
los estudiantes. ¿Estará contribuyendo,
a través de su acción mediadora, al de-
sarrollo cognitivo y personal de cada
uno de sus alumnos?, ¿Propiciará un
ambiente de verdadero aprendizaje
en el aula?, que permita al estudiante
desarrollar su potencial creativo, pa-
ra extraer de los hechos concretos la
experiencia viva y nueva, que lo moti-
ve a ampliar sus conocimientos y por
ende su capacidad para resolver los
problemas que se le presentan en su
diario vivir. 

2. Todo docente debe asumir el reto de
pensar y crear, formar prácticas de
operacionalizar el currículo en el au-
la, obviamente, esta acción debe
partir del encuentro entre educado-
res, alumnos y otros sujetos compro-
metidos con situaciones concretas
del quehacer educativo.  

3. Como sujeto biopsicosocial, el educan-
do es sujeto potencial de infinitas posi-
bilidades de desarrollo. Lo anterior,
permite deducir la urgente necesidad
de incorporar en el currículo del aula,
experiencias de aprendizaje tendien-
tes al desarrollo creativo que estimu-
len en el niño habilidades y destrezas
inherentes a su desarrollo integral.

4. El educador está comprometido con la
búsqueda de condiciones favorables y
de experiencias significativas que faci-
liten al educando la construcción de
formas múltiples de expresión, en
otras palabras, debe propiciar espacios
en el aula, que motiven el pensamien-
to imaginativo de los alumnos.

5. La orientación medular del currículo
debe estar centrado en el educando y
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a su vez en las demandas, exigencias y
necesidades sociales, para que garanti-
ce el desarrollo de valores personales,
individuales, sociales, morales y cultu-
rales; a la vez que desarrolla destrezas
y proporciona conocimientos al niño
como sujeto de formación integral.

6. El currículo no puede adoptar una
posición ética ni políticamente neu-
tral, al contrario, debe ser flexible y
dinámico para que brinde a cada in-
dividuo la oportunidad de descubrir
sus talentos y desarrollarse en forma
libre, de acuerdo con las necesida-
des, recursos y ambiente donde se de-
senvuelve.

7. La educación se constituye en un
proceso permanente, versátil, inmer-
so en un contexto social sujeto a cam-
bios vertiginosos, este fenómeno de-
be impulsar al docente a la adopción
de un verdadero compromiso con el
cambio, que lo lleve a encontrar me-
dios eficientes para el logro de fines
deseables y predeterminados.
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